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DE L 4 fillERRA ESPAÑOLA

Los com entarios de los tratad istas de derecho 
internacional siguen, naturalm ente, prodigándose 
en torno a  la  guerra española 

La «Revue de D roit International», que dirige 
el ilustre profesor Geouffre de la Pradelle, acaba ■ 
de publicar, en su número 4.° del año 1937, la 
primera parte de un traba jo  de capital importan­
cia, por el tema y por el contenido; «La guerra de 
España ante cl derecho», debido al profesor Luis 
Le Fur, catedrático de Derecho Internacional 
Público en la  Facultad de París y miembro del 
Instituto de D erecho Internacional. Alegato mi­
nucioso, documentado, preciso, en torno a una 
doble tesis: ilegitimidad originaria dcl Gobierno 
trashumante; legitimidad inicial y permanente del 
Gobierno N acional, el eminente profesor de la 
Sorbona desarrolla estos principios a  la  luz del 
Derecho, proyectándola sobre ellos con im par­
cialidad y criterio científico. Sou páginas, en fin, 
que merecen una cxégesis especial. Sim ultánea­
mente, en la «Revue Internationale fran^aise du 
droit des gens», publicada por Mr. Raoul Genet, 
(n.° 1-4, tomo IV correspondientes a  los meses de 
junio a septiembre y octubre-noviembre) aparecía 
otro traba jo  científico del prestigioso catedrático 
de la Universidad de Roma y secretario dcl Insti­
tuto italiano de D erecho Internacional, Roberto 
Sandiford, acerca de «Las guerras civiles y el de­
recho marítimo internacional».

Sandiford recoge en su m onografía una apa­
rente paradoja que es la llave de la distinción en­
tre las guerras internacionales y las llamadas 
guerras civiles. «Mientras que en la  guerra in ter­
nacional el derecho de hacer la  guerra conduce al 
ejercicio de ese derecho (la  beligerancia), en las 
guerras civiles es precisamente cl ejercicio de un 
derecho «usurpado» lo que lleva al reconocim ien­
to de aquel derecho y, en tal sentido, sanciona el 
hecho» de la insurrección. T al es la doctrina ex ­
puesta ya por el profesor Rougier, en 1903, en su 
obra «La, guerrc civile et le droit des gens». Tal 
es también el caso  práctico de E spaña, donde la 
insurrección, c l alzam iento militar, convertido 
desde el primer instante en «Movimiento N acio­

nal», adquirió, por la fuerza de lo s  hechos, no só­
lo las características jurídicas y  políticas determi­
nativas del derecho de beligerancia, sino que por 
virtualidad propia y frente a la  caducidad, a  la 
expiración del viejo poder tiránico, prostituido, 
consiguió, desde luego, la  unicidad, la  exclusivi­
dad de representación del país, que se apresura­
ron a reconocerle varios E stad os clarividentes. 
Ante la  abyección de la  autoridad, ante la  subver­
sión del Estado antiguo, el Movimiento N acional, 
encarnación defensiva y unánime de una m ayo­
ría  fervorosa dcl país, nacía, vivía, se defendía y 
se articulaba, no sólo a través de un gobierno, 
sino de un E stad o nuevos canalizadores de sus 
im pulsos renacientes.

E s  exactam ente lo que con palabras todavía 
m ás precisas, expresa cl profesor Sandiford: «El 
Movimiento N acional, en efecto, que nació de una 
reacción sana contra el gobierno que detentaba 
el poder, reunió, desde los primeros días, todos 
los requisitos exigidos, no sólo para ser recono­
cido como legítimo beligerante, sino incluso para 
ser considerado como cl único representante le­
gal del país.» (Recordemos que Mr. Barthélemy 
hablaba ya de «legitimidad» con respecto al Go­
bierno del G eneral Franco y ponía en evidencia 
cl contrasentido de la  llamada «legalidad» repu­
blicana).

E l Gobierno N acional, prosigue el profesor 
Sandiford, «representó, desde los primeros mo­
mentos, una parte considerable de la población 
española, Ha logrado someter y mantener bajo  
su control una porción extensa, m ayoritaria, de 
su territorio. Halló enseguida la  adhesión del 
E jército  y de la  F lota . Ha com batido siempre 
respetando las leyes internacionales de la  gue­
rra». En suma: «ha legitimado su acción median­
te los fines nacionales de su conducta». Y  todo 
ello, le hace aparecer como un gobierno que po­
see cuantas conaiciones necesita un gobierno le­
gal y regular».

Conceptos exactos y a  la  vez felices, los del 
profesor rom ano, sobre todo los que dejamos 
subrayados. E llos resumen y encarnan cl argu­
mento supremo en favor del alzamiento, del Mo­
vimiento N acional, dcl G obierno del General 
Franco. S i fuera precisa una justiñcación «a pos- 
teriori», éste la  ha dado sobradam ente; «[ha legi­
tim ado su acción a  través de los fines nacionales
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de su conducta!»; «ha respetado siempre las leyes 
internacionales de la  guerra».

Y esta conducta, dirigida por «fines nacionales», 
ya no necesita razonam iento. Queda acreditada 
por cuantos testigos la  han vivido, comprobado, 
investigado. Entre ellos—y. para citar uno so lo— 
el Almirante Joubert, cuya reciente conferencia a 
«Les Affiniícs Fran^aises», en torno a «La E sp a­
ña Nacional», que por espacio de varios meses ha 
recorrido, fué ante todo esto ; el testimonio irre­
cusable de un patriota francés ante el renacer de 
la España perenne.

E l combatiente te pide, a  ti ciudadano de la  reta­
guardia, tu protección a l  •Hogar del Herido».

^  II! IE FIllllE
%

Majer inerte de ia x i l ío  Social

Viva, generosa, juvenil, la  sangre de 
nuestros mejores limpia la tierra de 
España, siembra la tierra de España, 
que, también viva, generosa, juvenil, 
la devuelve hecha flor, hecha fruto, 
hecha espiga. Riega el alma de España 
la sangre de nuestros mejores, el llan­
to de madres y  niños, que el alma de 
España, viva, generosa y juvenil de­
vuelve hecha hermandad, justicia y 
amor: A U X IL IO  SO C IA L .

A U X IL IO  SO C IA L , esencia pura 
brotada de nuestro mismo sufrir.

Aliento cristiano y compás de m ili­
cia; ternura y eficacia, suavidad feme­
nina y  empuje viril; en cadena de ma­
nos, en voluntad de servicio, hombre 
y mujer.

M U JE R  D E  A U X IL IO  SO C IA L , 
flor y  fruto; espíritu y acción. Ciencia 
y disciplina. Oración y alegría. Vigor 
y  dulzura. Seriedad y sonrisa. Limpie­
za en la forma y limpieza en el fondo. 
Virtud en las costumbres y discreción 
en el porte. Ser y  parecer.

M U JE R  F U E R T E  D E  A U X IL IO  
SO C IA L : Virgen prudente de lámpara 
de fe siempre encendida. Mujer espa­
ñola lavada por sangre y por el llanto, 
que llanto y dolor remedia con com­
prensión y ternura; Marta y M aría. A c­
tividad y estilo. Rendimiento y  gracia. 
Esfuerzo y  canción. Madre y hermana 
de todos. Camisa Azul, vencedora de

frivolidad y tibieza, de pereza y negli­
gencia, de ligereza y  frialdad. Símbolo 
de la hora presente. Nueva de modos, 
tradicional en normas. Cara a la  vida 
cual mujer de la  Biblia.

«La que consagró su mano a las  co­
sas fuertes y tomó en sus dedos el 
huso. La  que abrió al indigente su ma­
no y extendió sus palmas hacia el po­
bre. La que no teme los rigores de la 
nieve, porque ha vestido con túnicas 
dobles a los de su casa. La que tiene 
por vestido la fuerza y la hermosura. 
La que teme a Dios...» (Libro de los 
«Proverbios», c. 31 v  10.) Esta es la 
mujer fuerte de A U X IL IO  S O C IA L

Se recuerda a  todos los cam aradas que el pla­
zo para la  solicitud del carnet único termina el 
4  de Febrero  próximo.

Asimismo se advierte que el que no lo solicite 
pierde su condición de militante.

EL JE F E  LOCAL

lin a  hora a l  día... no aumenta tu fatiga n i dismi­

nuye tu descanso; y  puede ser, bien  em pleada, un 
alivio p ara  ¡os que combaten contra e l  enemigo 

y  e l  frió.

La verdad española se abre paso

E l joven estudiante suizo, M. G abriel C hassot, 
que va recorriendo su país a l servicio de la  ver­
dad española, ha dado, entre o tras muchas, una 
conferencia en Domdidier.

E l «Journal d'Estavayer» hace un extenso re­
sumen de esta  disertación, que estuvo acompa­
ñada de proyecciones, y destaca que el orador 
«con una em oción visible y sincera, re lató  el ad­
mirable sacrificio de los católicos españoles y 
su clerecía heroica».

«Once obispos y 16.000 sacerdotes asesinados, 
y ni una so la  apostasía» exclam a como Paul 
Claudel.

Se  pregunta luego;
«¿Habremos vuelto a  los tiempos heroicos de 

la  iglesia primitiva?»
Y añade:
«Por grande que sea el horror que nos produz­

ca la  crueldad, el sadismo, el furor diabólico de 
los ro jos, españoles y extran jeros, en su frenesí 
cxterrainador, tenemos por lo menos el consuelo 
de reconocer que la  noble conducta, la  valentía 
invencible de los católicos y del clero español, 
han escrito en los anales de la  Iglesia una nueva 
página histórica, que recordará a  todos los fieles
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esía verdad: «Las puertas del infierno no preva­
lecerán contra Ella».

E l entusiasta redactor de «L'Entraidc» de F il- 
burgo, que ha emprendido este benemérito apos­
tolado, hace además gala, según dice por su par­
te «La Liberté» de Suiza, de «una documentación 
excepcional, de una presentación literaria per­
fecta, de una emoción y de una sinceridad singu­
larmente comunicativas.»

La verdad española ha encontrado en él un 
nuevo paladín en el extran jero .

¡MAESTROS! La cooperación de ¡os niños en la 
recogida de ¡a CHATARRA es sumamente b en e­
ficiosa, inculcándoles, adem ás, e l d eber de servir 

a  la PATRIA.

M o s a i c o  r o j o

L a  «‘p a r e z a , , r e v o l u c i o o a r i a

De «Solidaridad Obrera» del 2 de los corrientes: 
•Ni los m enestrales que ahora van vestidos de 

señoritos son revolucionarios, ni los que ocupan 
ahora la  casa y la  mesa de los viciosos y volup­
tuosos de antes, son más que unos «bandoleros 
vulgares». Lo mismo los que pueblan lo s  hoteles 
elegantes de veinte duros de pensión diaria, 
abroquelados en la nómina de ¡in m andato po­
pular, que los que «atestan y atiborran las des­
pensas de los pisos caros con viandas salidas 
de no se sabe qué atraco  ni qué componenda.»

La descripción de lo que es la  revolución ro ja  
es perfecta. Y  autorizada. Como puede verse, la 
revolución española rebosa de pureza, de desin­
terés y de idealidad.

L a  a c t u a c ió D  d e  lo a  S i n d i c a t o »  r o j o s

De cuál ha sido su actuación da buena fé el 
siguiente texto de «Adelante», órgano prietista 
de Válcncia del 1.° de los corrientes:

•Los Sindicatos se hicieron cargo de todo, de­
bieron triunfar en casi todo, y la  verdad es que, 
si no hubiera a  la  vista algunas excepciones ad­
mirables, podrían decir los fiscalizadores que en 
todo habian fracasado.

•Son los propios trabajadores los que piden 
con apremios la intervención del Estado, cuando 
no es el Estado quien tiene que intervenir con 
urgencia para que la miseria no manche lo que 
nos interesa mantener muy limpio. Gestiones 
desdichadas, abusos de autoridad, burocracia, 
enchufismo, [y hasta  m alversaciones indignasl 

•Es verdad; y si es verdad, ¿por qué no decirlo? 
Igual que pedimos franqueza en los partes de 
guerra, y con mucho más derecho que el derecho 
esgrimido para el uso y abuso de propagandas 
radiofónicas que hicieron a  España m ás daño que 
los aviones de Hitler, hemos de proclamar esta 
triste realidad.

v«Se han hecho algunas cosas. P or eso resalta 
más lo  que se ha hecho. Y  lo  que se ha deshe­
cho. [O jalá que de todo pudiéramos hablar con 
elogiol Sin vacilación afirmamos que nuestro jú ­
bilo de sindicados perpetuos, de am antes apasio­
nados de la  sindicación, seria mucho más grande 
a l proclam arlo que el júbilo de los que hoy elo­
gian por sistem a, de acuerdo con los que elogian 
por conveniencia.

«No se considera que faltan técnicos^, ha dicho 
alguno; y esgrimir esa defensa es la  mejor prue­
ba de que no hay defensa. Gremio conocem os en 
el que la  técnica suprema se adquiere por el 
aprendizaje manual, no  por el estudio, y cu él 
m archan las co sas tal m al como en casi todos los 
demás, porque en la  producción directa no inter­
viene más que un sesenta por ciento y en la  nó­
mina intervienen todos.»

E s m ás lo  que no se h a  hecho que lo que se ha 
hecho. Y  m ás aún lo  que se ha deshecho. La téc­
nica ha sido eliminada. Y  el coeficiente de pará­
sitos alcanza el 40 por ciento. Todo un cuadro. 
Trazado por ellos mismos.

l ü

¡RETAGUARDIA!
Infórm ate de la  Obra d e aAsistencia a Frentes 

y  Hospitales» y, una vez conocida, la  ayudarás.

LOS CRIMENES DE MADRID

E n  una de las conferencias desarro­
lladas en Francia por Rene Benjamín, 
acerca de la guerra española, se ha 
referido a las centenas de millares de 
asesinatos cometidos por los rojos. 
«Treinta y seis mil en un solo mes en 
Madrid, mil por día», exclamaba el es­
critor francés. Y  Benjamín se revolvía 
luego contra la hipocresía roja «que 
destrozaba la faz de sus víctimas para 
que no fuesen reconocidas e inscribía 
en las actas de defunción; naturaleza 
de la  enfermedad: hemorragia».

Hemorragia, ciertamente. Tremen­
da, horrible hemorragia colectiva. Y  
expresiva, por otra parte. Los rojos 
bañan, en efecto, su cinismo, en innu­
merables ríos de sangre.
ipyil

Vigilad el espiónale enemigo y dete*

ned y denanciad a loa traidores»
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

Comunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E  GU ERRA  del Cuartel 

G eaeral del Generalísim o, con noticias recibidas 
hasta la s  20 h oras del día de hoy: -

Continúa la  batalla  en el sector de Teruel con 
éxito para nuestras arm as.

E l enemigo atacó con gran lu jo de medios por 
diversos sectores de nuestro frente siendo en to­
dos ellos rechazado con grandes pérdidas.

E n  uno de los ataques a nuestras posiciones 
de las Celadas se le incendiaron 6  tanques rusos 
cooperando brillantem ente a nuestros contraata­
ques la  aviación nacional que sembró de cadá­
veres el campo.

Hau caído prisioneros en nuestro poder 315 
m ilicianos y algunos oficiales.

Se han recogido 415 cadáveres ro jos y se han 
pasado a  nuestras filas 46 milicianos con arm as 
que dan cuenta de la desmoralización que reina 
en cl campo ro jo  en el que los Je jcs  les obligan 
a atacar am etrallándoles si se niegan a  ello.

E l enemigo dejó en nuestro poder abundante 
m aterial dcl que se ha recogido hasta la  hora de 
dar este parte 12 am etralladoras, 16 fusiles am e­
tralladores y varios centenares de arm as de re­
petición.

Salam anca 29 E nero  1938.—II Año Triunfal.

N O T I C I  A S

—ZARAGOZA.— Según datos facilitados ofi­
cialmente, el importe total de lo recaudado en es­
ta  capital por el día del Plato Unico y día Sin 
Postre asciende a  la  suma de pesetas tres millo­
nes trescientas sesenta y tres ochocientas venti- 
una treinta y cinco. Con esta cantidad se han 
creado orfanatos, comedores e infinidad de insti­
tuciones benéficas. Además se ha entregado a 
la s  familias de los com batientes 638.233*47 pese­
tas. Han sido repartidas un millón de comidas 
quedando totalmente atendidas las necesidades 
de los humildes.
2 —LISBO A .— Con motivo de la  celebración del 
partido de fútbol entre la  selección portuguesa y 
española en el día de hoy, las em isoras de esta 
capital radiarán cl encuentro y los actos que en 
honor de los visitantes se celebrarán desde las 
tres de la  tarde.

— SEVILLA.—Se ha inaugurado en los salones- 
del Círculo Mercantil de esta capital la  E xposi­
ción del Documento N acional. Acudió al acto el 
Excm o. G eneral Queipo de Llano, Cónsul de Por­
tugal y el coronel inglés S r. Butler. E l General 
Queipo de Llano pronunció con tal motivo un 
elocuente discurso. E l presidente del Círculo ob­

sequió a los asistentes al acto con un vino de ho­
nor. Pronunció un breve discurso en el que m a­
nifestó que la  clase mercantil de Sevilla siempre 
estuvo al lado de ia causa nacional.

— BU R G O S.—E l General Orgaz, con motivo 
de la  muerte de su señora herm ana D.® Teresa 
Orgaz, en Madrid, está recibiendo muchas demos­
traciones de pésame.

IBíNI

La revolaciéa de la  faolgaiiza
Transcribim os textos de un artículo «Trabaja­

dores que no trabajan». Ha aparecido en «La 
Vanguardia» del 9:

«Es inaudito; pero no podemos cerrar los o jos 
a la realidad, y la  realidad es ésta: para muchos 
sedicentes revolucionarios, la principal conquista 
de la revolución—de una revolución que no esta­
rá ganada m ientras duren las dolorosas incerti- 
dumbres de la  guerra— , es la de traba jar menos 
y ganar más, sobre todo trab a jar menos. Aque­
llo de «ganarás el pan nuestro de cada día con el 
sudor de tu frente» se arrincona como prejuicio 
confesional, porque «habiéndose hecho tabla rasa  
de la  religión», pueden aducir en buena lógica, 
los holgazanes impenitentes que el trabajo , con­
siderado com o obligación fata l e ineludible, es 
una supervivencia intolerable del «antiguo ré ­
gimen».

La fam a que teníam os de laboriosos. los c a ta ­
lanes se la  va a llevar el vendabal revolucionario,
y con la  fama, nuestras ilusiones ingenuas de su­
peración voluntaria en el esfuerzo.

Repetidas veces, en los menudos incidentes del 
vivir cotidiano, hemos tenido que lam entarnos de 
una flojedad en el trabajo , que ha empezado a  te­
ner carácter de epidemia, y con frecuencia se nos 
ha dicho por personas acostum bradas desde la 
infancia a  vivir de sus manos:

«Hemos hecho la revolución para trabajar me­
nos y seríam os idiotas si abandonáram os, ahora 
que estam os libres del burgués, uno de los postu­
lados que hemos'defendido siempre con más ahin­
co. Hoy es el trabajador el que manda.»

La holganza es una epidemia. Ya hemos visto, 
por otros textos ro jos, que en los cuadros de pro­
ducción figura un cuarenta por ciento de parási­
tos, y que el rendimiento de lo que trabajan se ha 
reducido en un cincuenta por ciento, No creemos 
que sabido todo ello, tengan éxito en la  zona ro ­
ja  las cam pañas stakhanovistas.

Y no DOS olvidemos de subrayar lo que se «ha 
hecho tabla rasa  de la religión».

¿Qué dice de ello Negrín?

Tip. Q uintilla . —  E ch eg aray , 7 . —  JA C A
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